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':"",Sv. tle'l'los;raWU'¡ eso~ ,alísllrdW; poro lo'he' pensado :)"hed~~
1.;ft, ......' Dkás-lfIQe' s&D' aceesos de' locura;: será:n ;~'01~;1l)'D1~,
JI«C"nO•.•• - . • . . ,
Despues he pensadocosas tan diversas, tan contr~f1as. .'

'-':If-óla'l' tttsP"les~lfó; :I&-. venganza; lb geoorosldadJ,; ¿,pu'lDsasdi\&r á

Ndé18 iINYil'qaese'oos& oon EUl§enio'ó Id<1ugenio poro. qte·,se;·case.!C9Df

Adela! .
_ No es eso, no;lÍ6·oteid(:I'Stmplameot0'qu.e' EVgenio 00 csiculpa-

Me; que'noteftíg6 p&rque quejQrmtr de él;; que cuatqaiernjqut' yo
mismocolocado en su caso, noprooedéria deotro mmlO••...

_.nerrooullMuteide·acuerde.,esf:ll1mó Luis.
_ Íle-ereidtr.tammoo ..•.. oo!: ... sHló be;creid~1 'qnexdQIa,puede:JW¡

ser culpabh'Y; que'lh'ay ewcHal uw,eslravio, pmgero,¡ qv.csu:oondllcw-es
obra de'sl1'~~tdMi'ornndidn, de \4Js'celos, dcldes!JOOh9; que Sil amor
se' conserva e!l"eHondlJ·dc'snuHMC(}'¡¡)}.o una. Ul)ID:l,OOtI!t.l, ¡;ero no
no estlnzuída no amortiguada .... Eatf>Ilee8; a:léntadtlpol"'ese' d~Ull'ay()l

::o , . . 'H:
ooesperan'Zll' J1 déSt1ordmHlo en' sen\imierlt03HlIDUlU1OSOS;' le'e501"h.... una

larga carla .•..
_ Una larga carla'? inlerruOlp:.Ó Luis cómo espantado y levantándose

del sofá.
_ Sí ! una larga carla'. • •• Ah! una carta llena de recriminaciones,

tecrimmadénes meMfI~ólicos'. y recrimit13cio:n-e9; ,qowmtas;; Y' deS{llles:
con' amen~:nI\ aIDOO{ltlItS terribles". y. 0011, slip.iiwl.li suplioos" apasiona;.·

das y tiernísimas, y tod~.o!í· máulmro, rcorinii\l3c'¡ones¡ amenaZ$} sé...
plicas en utl"t(jrbe4HmYígut'3t:tl~lJii¡allna. -" .

-Sí, si~'eíJlie"d'(f1 pC);!)' esa oaTta,hall~OO !t!asl.ll' las. mallQS.de

Adela?
_ Nu! la rompí despues de haberla eS1!rito; pero; est«.aqu;HotIa·

vi8i. .... aqu\:
Y.diciendo estas palabras, Eduardo se g.oltyeldJa; violootamaote'¡ el illlt

razono
_ Re..~pir@t esdillné¡ IJuiJ~ sentllnd~~0 do.' nU6V'~ ; tn0Ms< he.chOí. pll$llr

un mal rato.
_ Era demasiado aquella ca....... ¿Qné' sO' dajÍl! á In patabrft., si

t~o;,lo',M'rojafllO¡¡ iatpapeH' Yi:r tengo eacrit:J otra, y. esta: j Sf-j irft wsus

manos.
lW!ilel'doromó,do su~,uu gUego e5t'4'lto" y se lo·:alcaMÓlnswMlligo.

-Ridic1tlo, soberameate ridicul~,dijo Lui,mzp.d~ enpeWNifel
,billete.

-¡;~ae,iaees?' esc.lamó EdWlOOG s01'pr.e:1IIÜlO.
-'relilJ:rod-e,UOIDlll paso, eomo.te.babeia übra.io:tISlGChe,si.1w.JHe,..

-ses cseMChado·.misconiejos:
- ¿ .y un taall'i1Sf) pOirq:lie? vamos.é v,er '? ¿Cl'ces hí-.e ~. 00

cOIISilIDta en· recibirme?
......¿ Yo si crees qllocollsieota tlII .eecibirte,.porque: no vés.aveJta¡,. ;sin

meeesldad. de fMlaDtioas misivas?
-Te,6. aql1i k :'ebPieaoia. .de .otras reces, 'Yo'11l)! 'qI!Óero· ;_Olft.~

trarme con Eugenio; no quiero ir Ala ventura; no quierO:6SflGllem1e ,
ajo ({e,anoohe; ,Lelio.e(}oleskl á mi .biHete,e8l.oy:seg.1uo,y ,ya:p:úMo
cO'Dfta.t" toA ,lavicti1Tia.

- Pero no comprendesque si Adela, ádijo Luis, esforzándose porJiur
-aeent~ pcrsnasi~oá su palMJrn;:no.compreades,que:BiAde~ ¡escapH de
~prOlDeleriey de~a.rseentns .C&DlK'apiedades.,aliW Eiageaio, ,tIIHt­
mellserúoopwL tie ef'seeeste: una cita a.solas y tre'Jec·ibfrl.ei'OOll su .HNliI,.

teal lado?
·......~ties;cJa mataoo ! eiaJiarnódilfiuBrd.ú.
-Eso no es un argumento, vive Dios! loq;ue wpl'Ofl!lI08slú 'eo:n:el

,»ale~lID-est_erUDll.celadapal1asa.mar 'iIllil ,-.:tll811nea,mauritanll.
~via f.OIlBell\lUS baslante,biltlll: ;¡¡emído.. pi1113i irJ.IlilS.del....., 'lltU••

J...erm.;r¡pan'¡4(nernrullicm,y ROÍ llalll!Jre.,¿ SÜJ1ls) tú-,it;~te HDl&OO!li me
'ij {f)3l'ar¡egei.WU:ete" fllWf~rd. JrOIÍtper taDj~te?

'''-Si: ;mé,.ooI5imBlre' ¡que, lelawsranniÍl;:MisiaJlall:ll1'D,fllO"'lIO
*.ia~.¡amtmTiar... ~.,pero¡áesotSe· fel}·.espue8lOS; '.tQdOSttosl~

.llIefiben.CHtRs5~0S8fi, yy¡o' no b. mas ·quc'lJ()tneterlBe......



- Antes qne á las manos de ~Iisia Itosaura, tu earta iria b las de Eu­

genio.
_ ¿ Porque una suposicion tan torpe? ,
- Porque ninguna mujer del mundo teniendodos cortejantes tI I~ vez}

resistea la tentaciónde poner en ridículo á uno de ellos. ¿ 1'(ada te enseña
]a esperiencla? ¿ No has' vi~o como Adela se ha complacido en hacerle
andar tras de elJa, acompañando A)lisia Bosaura en el salan, áMi,ia
Bosauraen el ambigú, ,á Misia Bosaura hasta el coche, mientras Euge­
nio lasustenteba amorosamente con su brazo1 Pobre Eduardo! tu carta
'hubiera sido el 'tema de la conversacion de esta noche, y so preteste de
leerla ~. de volverla II leer y de comentarla basta en cada una, de sus
comas, ¡\:dela y Eugenio hubiesen estado un par de horas bien juntitos,

-con las cabezas inclinadas á las faldas, rozando cabelloconcabello, con-
fundiendo aliento con aliento, y llegando basta trapasar un poco las
voluptuosidades del amor platónico..... Es cierto que esta escena semi­
priápica, probablemente ha de tener lugar sin necesidad de tu billete,
-porque nunca falta un libro, un albnm, un retrato, una lilmin'a ó un
diario que pueda servirle de pretesto, pero al menos no será sobre el

,testimonio de tu amor vendido, que la inOel censumerá. tranquilamente
'Sus deslices.

Escuchandola sareésücaaloeucion de Luis, Eduardo rerelaba enla tiso:'
nomia visibles muestras de dolor; Luis lo comprendia y se apresuró á

-decir .

- ~j este pleitomalhadado se ha de arrregler por un billele
1es

ne~

-cesario que sea un billete de Adela para ti,r no un billete tuyo para
Adela..... Ella es la que te ha de mandar llamar; ella quien te ha de
pedir la cita.

- ¡Ella! esclamó Eduardo, como si un resplandor de la esperanza
hubiese iluminado su rostro.
. - Si1 respondióLuis, levantándose yecercándosea lapuerta',para con­
seguirlo, no necesitas mas que calma, serenidad y tino; sufres una crisis,
muy violenta; es necesario que la dejes pasar, 'como se deja pasar llR8.

tormenta para seguir después el viage. Desahoga tus pasiones; dá rienda
,suelwá tus locuras,perosin movertede tu casa y sin hacer nada que pueda
-cemprometerlasituacion ; Adela ha de reaccionar,con tal que tu dejesque
la reaceion se opere sola, como tambien en,ti mismo debe operarse sole.

VII.

--Voy á ~ejarte, pues; no volveré esta noche, y mañana si te encuan.
~ro mas r.aclop~l y mas sensato1 coordinaremos todo un plan de campa­
na.•.• Resignacion y fé.... Adios, querido amigo.

-Adios, respondió maquinalmente Eduardo.
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A poco tiempo de haber salido Luis, entró la sirvienta anunciando que
Ia.comíde, estapa pronta. Eduardo !,edirigióalcomedor, se sentóilla
mesa, pro~ó ,de todos los platos que se le sirvieron no encontró nada
que le ahla~as~ el paladar y se levantó por fin hacien~o arcadas, sin espe­
rar'qqe -le slrY1esenel cafe.•

Al caer la noche Eduardo ~e encasquetó ha"Stalos'ojos un sombrero
~e paj~, se.envolvió ~n poncho de verano sobre el cuello, y sali6 á la
callcfllllld~r-ecCloll(Dl plan" '

C9mo un fantasmaiwpelidopor una fuerza ¡oternaen senderos indi~ .:
ferentes y desconocidos, Eduardo siguió lacalle del Sarandí: hastaelnHír (,.
y se, d,l{t~yo ~U~, C()n i,usensi.ble 'vaguedad, contemplan:doel 'reflejdde''¡ ¡

lu¡¡,¡a, sQpr~ Jaérrtad~ superficie del gran río, escuchando el suave írlÍmo{.'
~e~llgpa al ~~l~¡¡lJrSe oodaH,rudas tÓ'scasde la,playu,'hasta que un ceh~'i:<
t~IWIIl.d~li cuartel, prevenido .sín duda •por una de esasalarmas'revolQ."
CI~D~nas qu~s~n el 'estado'permanente de Mantevideo, le lntirnócon
voz bru$ca y estent-óreaque- se apartara de aquel sitio.

J~ i~a -l;IedesQl.>ed¡ecer aquellaórdenyhacersedescargar; un tiro'poi' r¡

el centt~~, ?r~z~en !ac~bezade Eduaedo, Jletosedesvaneció~nsegui .. :;
da ante el IrresIstible ínstinto de laconservacion.1;

EdnaI:doechó de Íluevoa caminar, y recorÍ'iótodo el Recinto absorto
en el.sonambulismo de sus meditaciones sombrías. ' ,

Sin concienciaalguna de sus- actos, subió despuesháel« Solls 'y'se
acercó .a la h~leteria, sin, apercibirse de que todo estaba á oscuras ~'que
O? habIa funclOn' eQ esa noche. De allí tomó para el Mereado se apro­
XImó a losP~estos, se mezcló Alos grupos maS ruidosos pareció escu­
chareon ateneion aquellas eonver.gacionesgrotescas, y 'se'alejÓ sin sa ~
berlo que'habia' 'h bo . l· " " " .ec ,m o que' quena hacer., "

Despues bajó por la calle del Juncal hasta la calle del Cerrito' ·y!~1'
detuvo en la es' U 1 h'" ' ..,..quina, na uc a. ínteríor parecra ajitar su voluntad en
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Eduardo hizo su resolucíon y entró á la zapateria.
Detrás del mostrador se encontraba un, viejo con anteojos, lleno de

aspecto bondadoso, absorto en las tareas de su oficio.
- Señor, le dijo Eduardo sin exordio de ninguna clase; ofrezco á

Vd. todo el dinero que quiera si me deja subir á laazotea de su casa.
El viejomiró de arriba abajoá Eduardo, se sacó los anteojos, lospuso

con toda calma sobre su pequeña mesa de trabajo y contestó con aire de
simpática sorpresa.

--,-¿Que quiere Vd. hacer en la azotea de mi casa?
- Señor, se lo diré bien clan), para que Vd. no sospeche nada malo ;

estoy enamorado de una mujer que vive en esacasade enfrente, y quiero
ver desde la azotea de estacase lo que ella está haciendo en la sala de
la suya.

El viejo se rió de buena gana y esclamó : .
'- Puesentonces, nohay malen que V. suba: Vaya no mas, amigo.i.
- ¿Cuanto quiere V.? preguntó Eduardo llevando la mano al bolsillo

del chaleco.
, - Nada, mozo, 'yo ta,mbien he sido de su edad...•. Vaya' no mas,pero
no se demore mucho, porque han dado ya las diez y muy pronto voy A
cerrar la puerta.

F:I viejo acompañó á Eduardo hasta la escalera, y Eduardo subió por
ella, satisfecho y contentocorno si subiese á la gloria.

Antes de llegar hasta el pretil, ya el [óven se apercibió de que no ha­
bia errado en sus cálculos ; la sala quedaba en mucha parte abierta á

sus miradas. . .
Una vez en el pretil, Eduardo quedó petrificado; á su vista ya unos

pocas varas de distancia, Adela y Eugenio se encontraban en un sofa,
sentados con la mayorproximidad posible, hojeando un album de 'retra­
tos y entregadosfila mas peligrosa intimidad~

- Ah! Luisl tenias 'razon! esclamó Eduardo cruzando los brazos

sobre elpecho.
Al cabo de unos instantes Misia Rosaura atravesó la sala, pareclendo, ,

dirigirse alas habitaciones interiores. .'
Eduardo vió entoncesuna cosa que le pareció horrible y que le hlZb

cerrar los ojosinvoluntariamente - Eugenio había imprimido un beso
en la mano conqtieAlleladaba vuelta las hojas de su album.
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ese instante. Cesaron al fin las vacilaciones, y Eduardo tomó la calle del
Carrito en direccion al mar, sujetando el paso enfrente de una casade al­
tos cuyosbalcones despedian luz por sus postigos casi completamente;
aNertos.' " .' '

AIli estaba la morada de Adela, yalli, Eduardo quedó como una fria
estátua con los ojos fijos en la luz de los balcones.

Unos pasos ligeros y elegantes vinieron á sacar á Eduardo de su
contemplacíon ; Eugenio envuelto en los anchospliegos de una leve tuina
color perla, se dirijia al punto de su visitanocturna.

Eduardo lo reconoció al instante y se embozó en su poncho; Euge..
nio sin fijar la atencion en su figura estreña, 'subió con presteza la
escalera.

Al verlo, Eduardo hizo un ademan como para lanzarse sobre su' feliz
rival, pero ya era tarde ; los bordes de la tuina de Eugenio acababan de
desaparecer en el corredor de la casa. , '

Eduardo ahogó un grito en su garganta, y se entregó á cavilaciones
dolorosas, concibiendo en 'pocos moráentos las resoluciones mas estrañas
y contradictorias.

Pasados algunosminutos,asomó una singularideaen lacabeza del jóvcn j

frente ala casade Adelase estabarefaccíonando' un edificio y en' medio
de la calle había un montende escombros, contresó cuatro rarasde
altura ; Eduardo'trepó alll, creyendoalcanzar aver lo que pasaba en lil",
sala, porque los postigos de los balcones todavía permanecianabíertes, '

Desgraciadamente, el montonde escombros no era bastante alto para
que pudiese divisarse otra cosa que las cabezas de las personasque andu­
viesen caminando por la sala; peronadie se moviaalli dentro, y Eduardo
se empinaba inútilmente sobre.su pedestalpoco glorloso. '

De cuandoen cuando, pasaban algunas personas bien vestidas ;:yen­
tonces, Eduardo bajaba apresuradamente y caminaba con prisa hasta la
esquina de la cuadra, para volver así que se presentabadespejadoe] ho­
rizonte.

En estas operaciones inútiles pasó mas de una hora; ofrecióse entoa­
ces otra idea mas feliz á la imaginacion de Eduardo.

Casi en frente de la casade Adela, estabasituada una zapateria hu..
milde, cuya azotea quedaba precisamente ala altura de tos halcones mis­
terios9s•

,~
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, : i' " it?

Ahora, he aqui las palabras pronunciadas en la sesiqp ~~l) Clf,t¡~Jl~
versitario';

'" • SE~O~,; .4 llle~oria que ha redactado el ~f: ,;p~~,;~;:;i~;J_'q~eda
d~POSl~d~ en~~ m~, espresa ~Q~ S&I1t~mi~I1tqsf;~~,A~ ~Il6,J~ C~·

.1

Cirios María Ramirez.

LA BANDERA RADICAL

, Gotas de tinta
En el número anterior del.icélega Universitaria f publicamcisu.n

peqaeño discurso pronunciado poi.nosotros al terminar.en lasfunci,Oll8S
de Presidente de lá asoelacíon de ese nombre, y una ligera com~sicioo
poeüca, escrita en 1864, y publicada en la Revista Literaria de ;1865.,

;, Hoy, oreemos oportuno trascribir esas dospiezas, primero, -'-'potque
nuestro; pequeñodiscurso espresa sobreel ClufJ UniversitarÚJ UfIaopi­
níon que nos honramos en pJloclamar muy álto,- segundo perque.nuesíra
ligera ccmposíclon pOOtica, prueba qua desde nuestros primei'os:pem;d~

.ntient~ juveniles,germinabacon energialamaldleíen.qué demamoslan-
zármas tarde sobre la guerra civil de nuestro pais, . ;

j 'AIt~ todo,v'eamos la espllcaclon de haber robadofllalJanikra, -esós
wateriales, pobres, sin duda alguna, pero que le pecteaectan ea prepíe­
4ad.Dtjginaria., ,

.SR: ;D~; CABLOS M~ _DE PENA. j~

Tocayo querido: ..
Insiste Vd. en que le escribalaspalabras qu,e 'prontl~cWldentr~~~~1f1

lluest~de Presidente delClub U!Iiversitario, y filIA; y.~, ~~Ll}menQs

ñelmente bosquejadas, para que Vd. (si la implacable censura lo,pe~mi-

te) les dé publicidad en el periódico de la sociedad. . .. , . ,
Van tambien unos versítos, por mero deseode;aq;edl3f ajas ~;-

.tancias de vd, y desuseólegas. . ;'. '.', .. '"

Mi.ofido nunca.ha .sido el 'eje poeta; tengo mll(}h.as COJI)po~!ciones.~

~ntre Calaj pero muy pocas de salir á la calle, como llu~e,I;e/yctqW'

;~IEfan.. , " ", " s

; La que le remito - no se espante r-. es de las IU~AQS .xn~~l!S,:. r:do
faculto áqu,e gaste en ella doce renglonesdel periddico, siempre.qu.eJa
ine:tor.a~le<;ensura Ie tolere, en loque no dát~ eSCasa'p~~ba qe wagna­
nimidad 1. deferencia.

Sin mas,suyoafftrio.
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Ó
1instante por el alma apasionada de,Edu,ardo 7

¿Que pas en aque ," '. , '<. d
Nadielo podria decir, pero el j6veninttod~Jo la manoe~ ~llloJsIll,o e

, t lo'n sacó un revolver y lo amartillé, apoyando el codo en, el
su pana, , i

pretil. ' , " . '
.Faltaron fuerzas al dedo que debía mover aquel gatillo?
~ Faltó resolucion 11 la voluntad que debia mover aquel dedo?
~ Quería Eduardo asegurar el' golpe con implacable zaña ? . '
Sea de ello 1') <1l1e fuere, el tiro no salió en el acto, y antes de, que

hubiese salido Eduardo sintió pasos a su espalda. . .', .
Era el pobre viejo, que trataba de cerrar la puerta de suzapateria,

y venia a déspedircon muy buenos modos á su estreñe hu~sped. '.
Eduardo'guardó' con precipitacion el revolver y soltó una nsa nervio-

sa cúyo significado no comprendió (ÍI mismo. '
_ El mozo estaba mirando con anteojo, dijo el viejo al ape¡ci~ifSe

de la accíon de Eduardo., '
_Si,'sefior, con anteojo, repitió Eduardoen Cierto modo compla-

cido. ' '
-Bueno! mañana vendrá á mirar otro poquito.... hoy YIl es tarde•
..... Podemos bajar; te agradezco en el alma su bondad. '
y al decir estas palabras, Eduardo dirijió una última mirada há­

cía la sala; Adela y Eugenio) habian desaparecido del sofá; en cambio
se:oyó resonar los acordes melodiososdel piano, Y úna voz varonil que
cantaba una serenata de Schubert. ..

Eduatdoieestremeció nerviosamente, y siguió al viejo que lo condujo

,en ~ifenci'¿hasta la puerta.
"':'Hasta mañana, dijoEduardo recalcando la palabra.
-l!asta mañana, respondió el viejo, y cerró la puerta de la zapa-

~~. " '

Una~czen la calle, Eduardo dirigió una ?Jirada á todaspartes.
Nadie pasaba por alll ; el serenose había alejado bácia :otro lado.
Eduardo se sentó en el umbral de la puerta que acababa de cerrarse,

,pero el piano y el canto horadaban infernalmente sus oídos j Eduardo se
levantó yse alejó en seguida con lágrimas ~n los ojos y la d~sesperac~on

,Wtlf!lJma.
·111U.
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mlsíon ha creído deber comunicaros itlcumplirse el término regularde
'.s funciones; perosiguiendo lacostumbréestableCida .:por·inisántedeso­
,rMI ytambiencediendo.áUD tilovimientonatnraldemialmá,. voté,. eJ­
.presar en algunas breves palabras las ideas ylos,sentiiIJiéntos: qU~findi­
vídualmente medominan.'l

Declaro eontoda sinceridad que ninguna satisíaeclon de mi vida ha
5tdo tul dnlee, tan alhagüeña y positiva, como lade haber merecido
westr.os 'Votos parapresidirel ClnbUniversitario. ' Alreéibirel nom­
·hmniento llegué i.convencerme de 'queperteneeiB:almundo de40s
mos,coSa quepo pueden asegurar tQdos los qluFse lauZan 11 esplom'el
infierno de la polítíca del país.

YO'DO puedoaecirque soy 'de los bellémeritos (ynohayetagel'llCiou
en !apalabré) que;soy' de losbenémeritos'fulÍdadoties<le esl.aasoc1aci0ú,
pero puedo,si, afirmar que apenas tuve conocimiento desaeiistenda
me Inscribí como uno de sussocios, y no he dejad,Q. ~e'C~~oi;un:. solo
instante, apesar de lascircunstancias, ya voÚíntarilis;-ya f~Tzosa~, que' me
han tenido lejos de Montevideo por diversas veceS. CHeptestado al Club
todoeleontÍ1~:t{ue me hasidoposible presta'rl~ daflasfas octtpAdÓnes
éinquiétú:des delina Vida excepclcnal ~ peto íni¡conéur~ó ha sidonll:fy
insignificante Ydéspreoiable en relacion lt los ,. deseos yhJas irlspiracib­
nes de mi esplrítu, en relacíon fi la alta idea queme tengo'formada de'Ía
llsOciábloti 'que sosteneoios. ' . . .¡. ,

Creo, como dlceIa Memoriá, que el milagro. delos milagros ,es'la
1ttlídaciony laconsotidticlon del 'Club· Universitario; verdadera obrá de
romlinos 'era:pará una sociedad tan convulsíonada ,.y .desqulelada', como
pordesgracia la es la nuestra, reunír todas las fuerzas inteligentes" de
MOhtéVÍdeó para la. realizacon de prap6sitos'completafuknte estranos alas
ágitaciólÍes dé> 1'<1 pasíon política y a lás necesidades' de la viaa:ptaéttea. .

Veoen' el Ohib Universitario un templo lévantado 'no s'ólob.'lllB"cien­
das y a las letras, sino tambien á la fraternidad y'la 'cÓncohfla;t.'l\ls
mas nobles sentimientos del alma, á las fuerzas nías 'benéficas 'd'e \fk so-
ciedad. . .

A9ui se,r~spira un puro ambiente"; no caben aqui mas ti~esq~~ las
'1echltiílllS lides de la inteligencia y'del estudio; 'no puedefi 'dqufédstir
mas rivUidades 'lue la noble rivalidad de la ilustracion ydel SÍl1)er.' .J

:Nquhii d'p'~iel torlllb~a~ duté6 catordel~tmtirilierltb dél~~~,';¡qui

~a¡jnáDf (ó"'~;I~';&tJtrittis~JJ=e1 ~1azo de tUYerdaat.iisoYltjH.

LADANDERA RADICAL 23\ ..

Yome-glorio de haber presidido. uno de I ti l· ,
• .' .. '1" os masac vos per odos de

nuestra asoeíaelnn, y confiando en elcreí'I" t . [d ..'
• ' c. en e vIgor. e su eXlstenCla ast

eomo en el acierto de vuestros periódicos' suf . .
tardar mucho el ti .' ragios, espero que no ha dé

. .• lempoenqne no sea exageracion decir que el Club
Uplversltano es el cereD~oye¡'c:orazon de la patria!

En fin, hé aqui la c~mposlcioR poética:
¡ . r- .

> ItA GUERRA
-- Oh Inube; "que recorres el desierto,
Que ves en la cuchilla, en la llanura?
-AlIi .del prócerel cadáver yerto,
Allá e~.vivaq consumesnada impura1

--Oh tierra ~n¿ulta del fecundo llano,
Cuál e: t~,surco y tuabundante riego?
- LatIbiá sangre del' caído hérmano
y del vivac'eldilatadó fuego I..... ~ ~ ~ ...................••••••.•••

••••••• , it, •.. , .••~.*..••,.:•• ~ ••••••• '. .. _.- .. • • •,••••••••., ..••...••........••
Fulmina, l:K>rrida·nube,eLrayo ardiente

l
••••••

y tú la lava, ¡rofallada tierra,
Para abatirla abominable frente'
Dél sangu~nário, geniodela guerra!

Apropósito de composi'Ciónes poéticas, ya quéel Jectotestábll d "
tragarse una, nos senthnos,i.nclinados á duplicar la dosis y' .~ga o.
ta prom tri ... , 5tuu protes-

, " e em~ repe Ir o conalgunafrecuencia,porque revolviendo pa_
peles VIeJOS, bienpuede ser que encontremos muchos renglones desigua­
les que elle~tor se eomp~o,meta á)lamar sonoramente poesías.

Esta vez diremos que es'un trozo de poesía doméstica y le d
l,!1os un titulo que diga: ' pon re-

VOTO NUPCIAL
lmprovisacion en un banquete de bodas

Ha mucho tiempo, much~ue ya en milira IgnQta
Enp}~deció aquel canto que enentusiasta nota

Alzó midébil voz ~ , .
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LA BANDERA 'RADICAL

, , , Siguierón dudas, lágrimas, ~1 dulce devaneo
y huyÓ' la poesía como infantil recreo

, De la niñez en pos!

Ya á mi manslon no'viene la musa prestigiosa
Brindando á manos llenas de la ílusíon hermosa

La ñorprímaveral;
Si acaso en el silencio de alguna noche helada,
Como áun sepulcro antiguo, acercase y callada

Seposa en el umbral,' '

No viene ya en las, herasalegres de mis días
Solicita, alcansándomé, con bellas profecías,

La COPa del festín ;
Ni aun en los momentos de luchas y desvelos
Quiere la musa ingrata" enviar de los consuelos

El dulce seráñn. ' ,

:::::jór:eiá e.n R.Sié ilia:q~e .de~n ~~~R~~~~~ : : : : . : : : : : : : : : : :

Fija el destíne.íncíerto, y le descubre el.hado
De un rico porvenir, ,

Mudos estos mis lábíos, muda lalira mía
Yni un destello :si~nto dft pxelsapoesía

Sobre mi sien lucir.

~~¡~oraZ~lIl,~mpel'Qdam.á,s.piel'de el Iatído, ")
",:Ni .pepnanece Inerme, el sentimiento .herídó,

.,' : Por vívida emocíon j.~':
AstIJli ardiente voto, mi religioso anhelo,
lÍermaIJ.os! es que siempre la bendicion del cielo

" '- . Protejavuestra union!
1868'

Laaglomeracion de materiales nos impide hoy publicar nuestra Semana
Política.

Por fortuna, nada capital ha sucedido en estos dias, y en ,el próximo
número podremos reanudarsin luconvenícnte alguno e( hilo de los
econtecímíentos del país. e


